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ROXANA  (LA  CORTESANA) 


PROLOGO 


A  telón  corrido,  o  aún  mejor,  un  telón  corto,  representando  un 
castillo  o  un  salón  del  mismo,  sale  muy  despacio  un  heraldo  y  dice: 


HERAL.  El  Infante  está  triste.  ¿Qué  le  pasa  al  Infante 
que  no  duerme,  ni  come  y  suspira  anhelante 
como  el  hombre  que  sufre  el  más  hondo  dolor? 
El  Infante  está  pálido;  su  blancura  es  de  es- 

[trella; 

•en  la  Corte  ignoramos  cuál  será  su  querella 
y  él  se  va  deshojando  al  igual  que  una  flor. 
El  jardín  del  palacio,  que  exhalaba  alegría, 
el  jardín  del  palacio  donde  todo  reía, 
se  dijera  que  el  hado  le  tornó  panteón. 
Y  las  flores  más  bellas  han  perdido  su  encanto, 
que  el  Infante,  doliente,  las  regó  con  su  llanto; 
se  secaron  las  fuentes  y  hasta  llora  el  bufón. 
¿Piensa  acaso  el  Infante  en  alguna  Princesa 
que  le  hiciera  en  sus  sueños  incitante  promesa 
de  envolverlo  bien  pronto  del  amor  en  la  red? 
¿O  es  que  hirióle  en  el  pecho  la  mirada  encen- 

(dida 

de  una  pobre  villana,  más  hermosa  y  garrida, 
que  apagar  bien  pudiera  de  un  cariño  la  sed? 
No  es  de  amor  la  querella  que  al  Infante  ani- 

[quila, 

qu^  villanas  y  nobles,  no  hay  quien  viva  tran- 

[quila 

están  todas  pendientes  de  su  real  voluntad, 
as  el  regio  heredero  a  ninguna  la  mira; 
de  ninguna  se  acuerda,  por  ninguna  suspira; 
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¿estará  equivocado...  o  será..,  santidad? 
Y  ha  bien  poco  el  monarca,  díjole  en  grave 

[tono : 

**Puesto  que  eres  Augusto,  heredero  del  trono, 
y  su  mano  ha  de  darte  la  Princesa  Leonor, 
con  tu  viejo  maestro,  que  es  un  sabio  profundo, 
he  dispuesto  que  viajes  y  que  veas  el  mundo 
y  a  la  Corte  no  vuelvas,  sin  saber  del  amor." 
(Hace  mutis  por  la  primera  caja  y  se  levanta  el 
telón  para  empezar  el  cuadro  primero,) 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

A  los  acordes  de  la  orquesta  aparece  el  palacio  real,  con  los  trom- 
peteros de  palacio,  lanceros,  moros,  damas  de  la  corte,  'invitados, 
etcétera,  que  rinden  homenaje  de  despedida  al  infante  que  va  a 
marchar  en  viaje  de  exiploración  preparatorio  para  s'a  casamiento 
con  la  princesa  prometida. 

MUSICA 

(Entra  el  Rey  coa  toda  su  corte.) 
PERSO.    Salve  Dios  a  nuestro  Rey, 

símbolo  de  la  ley. 
REY.       Por  la  gracia  de  Dios 

sabrá  marchar 

de  los  triunfos  en  pos, 

que  aquí  luchar  es  vencer, 

pues  poder  es  querer, 

y  mi  amada  nación 

verá  que  su  pendón 

respetado  ha  de  ser. 
PERSO.    Dios  guarde  a  vuestra  alteza 

la  vida  que  hoy  empieza; 

que  nuestro  soberano  os  dé  su  bendición. 

(Se  adelanta  el  Maestro  precedido  de  un  paje 

con  un  libro,  que  abre,  sirviendo  el  paje  de  atril. 

El  Maestro,  con  solemnidad,  lee  y  canta.) 
?MES.     (Leyendo.)  Artículo  catorce  de  la  Constitución. 

Hoy  el  heredero  augusto  cumple  veinticuatro 

años. 
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Y  es  preciso  declararle  mayor  de  edad. 

Pues  cumplir  la  ley  del  Reinó  ordenó  su  Ma- 

[j  estad. 

Y  empezar  su  nueva  vida  con  un  viaje  de  ins- 

[trucción; 

y  que  traiga,  al  desposarse,  bien  sabida  la  lec- 

[ción. 

TODOS.  Repiten  el  verso  cantado  por  el  Maestro.) 

(El  Infante  se  arrodilla  ante  el  libro  y  posa  en 

él  su  mano  derecha,  mientras  el  Maestro  canta 

con  toda  solemnidad:) 
MAES.     Juró  la  ley  el  Jnfante, 

cual  mandó  su  Majestad; 

desde  este  solemne  instante 

su  alteza  es  mayor  de  edad. 

(Terminada  la  ceremonia,  salen  unas  aldeanas 

con  Mariella  a  la  cabeza.  Llevan  guirnaldas  o 

cestas  de  flores,  que  ofrecen  al  Infante,  Cantan 

y  bailan,) 

ALDEA.  Las  rosas  más  bellas  del  parque  cogí, 
las  rosas  más  bellas  traemos  aquí; 
las  rosas  más  bellas  que  allí  pude  ver 
parecen  mejillas  de  hermosa  mujer. 
Las  rosas  más  perfumadas  acéptame,  Señor, 
que  va  entre  su  perfume  la  ofrenda  de  mi  amor. 
Tu  pueblo  te  pide  que  aceptes  la  ofrenda 
como  una  prenda  del  carifto  la  mayor. 
Que  la  rosa,  entre  las  flores 
como  soberana  brilla; 
y  las  hay  de  cien  colores, 
porque  es  flor  de  maravilla 
que  al  hablar  de  las  hermosas 
diz  que  rosas  pueden  ser, 
que  envidiar  pueden  las  rosas 
las  mejillas  de  mujer. 

(Bailan.  Desfila  todo  el  mundo  por  delante  icl 
Infante.) 


TELON 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  la  fachada  de  un  mesón  con  puerta 
practicable, 

ESCENA  I 


El  Infante  y  el  Maestro,  En  seguida  la  Mesonera, 

MAES.     Señor,  quince  días  ha  salimos  de  palacio  y  aún 

vuestra  alteza  no... 
INFAN.    ¿No...  qué? 

MAES.  No  ha  cumplido  lo  que  ordena  la  Constitución 
del  Estado.  Una  vez  declarado  mayor  de  edad 
el  heredero  del  trono,  ha  de  saber  del  amor, 
una  sola  vez,  antes  del  matrimonio  con  la  Prin- 
cesa elegida. 

INFAN.    No  lo  ignoro. 

MAES.  Y  una  vez  casado,  hay  que  tener  presente  que 
la  infidelidad  está  penada  con  la  muerte,  aún 
en  la  persona  del  Monarca.  Artículo  68  de  la 
Constitución. 

INFAN.  Ya  sabe  la  corte  toda  que  no  quiero  casarme; 
que  no  me  importa  conocer  el  amor. 

MAES.  Mas  no  olvidéis  que  vuestro  padre  ha  ordenado 
que  no  tornéis  sin...,  vamos,  sin  tener  ese  cono- 
cimiento. 

INFAN.  Te  he  dicho  rail  veces  que  las  mujeres  son  seres 
hipócritas,  embeleco  vivo,  mentira  con  alma, 
fábula  icon  voz. 

MAES.     Me  parece  que  vuestra  alteza  es  un  completo... 

equivocado.  ¡Ah  del  mesón!  {Sale  la  Mesonera,) 

MESO.    ¿Qué  desean  mis  señores? 

MAES.  {Aparte,  Por  la  Mesonera,)  ¡Buen  libro  para 
que  su  alteza  aprendiera  lo  que  ignora!  Como 
yo  pueda,  por  lo  menos  caen  dos  capítulos.  Es- 
cuchadme un  momento,  mesonera.  {Se  la  lleva 
aparte,) 

INFAN.  Mi  pobre  maestro  quisiera  oscurecer  las  glorias 
de  Celestina.  Me  parece  oír  lo  que  dice;  "Mi 


10 


A.  T.  DEL  ALAMO  Y  A.  ASENjO 


discípulo  no  conoce  el  amor,  ¿queréis  darle  una 
sola  lección?"  Es  la  cantinela  que  tiene  con 
cuantas  damas  y  plebeyas  topamos  a  nuestro 
paso. 

MESO.    (Al  Maestro.)  Si  es  cierto  cuanto  decís,  accedo; 

mas  tened  en  cuenta  que  la  mujer,  en  el  estío, 
vende  caros  sus  favores;  en  su  otoño,  los  otor- 
ga a  la  par,  y  en  invierno,  los  compra. 

MAES.  En  ese  caso  vendré  a  visitaros  en  el  mes  de 
enero.  (Al  Infante.)  Señor,  co'mo  nos  encontra- 
mos algo  alejados  de  la  capital,  deberíamos 
pasar  aquí  la  noche. 

INFAN.    Ya  sabes  que  es  igual. 

MESO.    (Aparte.)  Me  agrada  el  mancebo. 

MAES.  En  ese  caso  debéis  subir  a  escoger  habita- 
ción. La  Mesonera  os  acompañará  y  os  lo  en- 
señará todo. 

INFAN.    Sube  tú  y  que  te  lo  enseñe  a  ti. 

MAES.  En  Dios  y  en  mi  ánima  que  esperaba  respues- 
ta tal. 

MESO.    ¿Se  niega?  (Aparte  al  Maestro.) 

MAES.  Es  un  caso  perdido.  ¡Pobre  dinastía!  (Miran- 
do hacia  la  izquierda.)  Mas  ¿qué  mujeres  son 
aquellas  que  hacia  aquí  vienen? 

MESO.  Son  las  mozas  que  llenaron  sus  cántaros  en  la 
fuente  del  amor. 

MAES.  Entonces  dejemos  solo  a  mi  discípulo  y  acom- 
pañadme. 

MESO.  ¿Adónde? 

MAES.  Adentro.  Yo  mismo  elegiré  las  lechos.  (Entra 
delante  la  Mesonera,)  Qué  libro  para  apren- 
der a  amar!  Si  no  me  deja  leer  un  capítulo,  por 
lo  menos  la  repaso  el  índice.  (Mutis.) 
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ESCENA  II 
El  Infante,  Fenisa  y  las  Mozas, 

MUSICA 

FENISA.  Traigo  el  agua  bien  fresquita 

de  ia  fuente  del  amor, 

que  al  enamorado  quita 

su  calor  abrasador. 

Todo  aquel  que  el  agua  bebe, 

siente  al  punto  ansia  de  amar, 

y  el  más  tímido  se  atreve 

a  las  damas  conquistar. 
MOZAS.  Mirad  allí  un  mancebo, 

qué  triste  está  el  doncel. 

Hablarle,  no  me  atrevo. 
FENISA.  Pues  yo  me  llego  a  él. 

¿Sufrís  tristeza  o  tedio? 
INFAN.    ¿Y  qué  os  importa  a  vos? 
FENISA.  Yo  llevo  aquí  el  remedio. 
INFAN.    ; Dejadme,  vive  Dios! 
FENISA.  Si  vuestro  pecho  es  fragua, 

del  cántaro  bebed. 
INFAN.    No  quiero  de  ese  agua, 

que  yo  no  tengo  sed. 
FENISA.  De  amores  los  dolores 

los  cura  el  manantial. 
INFAN.    No  sufro  mal  de  amores, 

ni  sé  qué  es  ese  mal. 
FENISA.  El  agua  no  queréis  beber, 

y  siento  gran  curiosidad. 

¿No  os  gusta,  acaso,  la  mujer? 

Si  os  molestase,  perdonad; 

mas  escuchad...: 

¿Qué  ocurre  si  una  mujer  enamorada 

os  mira  de  este  modo? 
INFAN.  Entonces.,. 
MOZAS.  ¿Qué...? 
INFAN.  Nada, 
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MOZAS. 
INFAN. 
FENISA. 


INFAN. 
MOZAS. 
INFAN. 
TODAS. 


INFAN. 


TODAS. 


Nada. 
Nada. 

¿Y  si  una  tierna  niña 

con  ojos  como  el  cielo 

os  dice  que  os  adora? 

Entonces... 

¿Qué...? 

Vuelo. 

¡Qué  horror,  qué  horror,  qué  horror! 

Tan  joven,  tan  gallardo, 

no  sabe  qué  es  amor. 

A  mí,  a  mí,  a  mí, 

que  nunca  pensé  en  ello, 

me  va  muy  bien  así. 

Traje  el  agua  muy  fresquita 

de  la  fuente  del  amor, 

que  al  enamorado  quita 

su  calor  abrasador. 

Mas  al  joven  que  ahí  se  queda, 

ni  aun  bebiéndola,  en  verdad, 

no  le  salva,  de  seguro, 

ni  la  Paz  ni  Caridad. 


ESCENA  III 
Infante  y  Mesonera, 

MESO.  (Saliendo,)  ¡Ay  si  el  doncel  fuera  como  el  maes- 
tro! Intentaré  una  prueba.  Señor,  perdonad  si 
os  molesto. 

INFAN.    ¿Y  mi  maestro? 

MESO.    Dentro  quedó. 

INFAN.    ¿Se  lo  enseñasteis  todo? 

MESO.    Todo:  lo  exterior  y  lo  interior. 

INFAN.    ¿Y  quedó  satisfecho  de  vos? 

MESO.    Preguntadle  a  él  mismo. 

INFAN.    Bien,  retiraos. 

MESO.    Si  me  permitieseis  una  pregunta...  es  curiosidad 

de  mujer. 
ÍNFAN.    Os  escucho. 
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MESO.    (Muy  tierna  y  echándose  encima  de  éU)  Dícen- 

me  que  odiáis  ai  bello  sexo. 
ÍNFAN.  Cierto. 

MESO.  ¿Un  galán  tan  gallardo  como  vos?  Sin  duda 
no  rozó  nunca  vuestra  boca  una  mejilla  de  mu- 
jer; no  la  estrechasteis  en  vuestros  brazos;  en 
una  palabra,  que  no  servís  para  distraerla. 

INFAN.  {Mirando  a  todos  lados,)  ¿Que  yo  no  sirvo 
para  distraerla? 

MESO.  {Casi  encima  de  él.)  Así  lo  afirman,  y  si  que- 
réis probar  lo  contrario... 

ÍNFAN.  {Cambia  todo  su  ser  y  abraza  a  la  Mesante- 
ra,)  ¡Yo  no  puedo  más!  Sitio  y  hora»  meso- 
nera. 

MESO.    {Un  poco  alarmada.)  ¿Esto  qué  significa? 

INFAN.  {Aprovechándose,)  No  me  descubráis,  por 
Dios.  Yo  no  soy  lo  que  creen.  {Aparte.)  Como 
ésta  no  topé  ninguna. 

MESO.    ¿Pero  en  verdad  os  gusta  la  mujer? 

INFAN.  La  mujer,  no;  las  mujeres.  {Con  gran  entu- 
siasmo.) 

MESO.  ¿Entonces?... 

INFAN.  Ya  sabéis  que  en  el  reino  vecino  tiene  pena  de 
muerte  la  infidelidad,  en  el  marido  y  en  la 
mujer. 

MESO.    ¡Lo  que  sufrirán  ellas! 

INFAN.  Por  eso  yo  he  fingido  horror  a  vuestro  sexo, 
porque  si  llegara  a  casarme  y  me  aplicaran  la 
ley,  me  ahorcarían  todos  los  días  cuatro  o 
cinco  veces; 

MESO.  ¿Y  decís  que  os  ahorcarían  cuatro  o  cinco  ve- 
ces? 

INFAN.  Mirad.  {Saca  de  la  escarcela  un  librito.)  En 
este  libro  figuran  todas  las  mujeres  que  han 
tenido  la  curiosidad  de  saber  cómo  era  mi  ca- 
rácter. 

MESO.    ¿Lleváis  una  lista? 

INFAN.   Algo  más:  aquí  escribe  cada  una  su  impresión 

después  de  conocerme  a  fondo. 
MESO.    Será  curioso  saber  lo  que  dicen. 
INFAN.   Os  leeré  algunos  pensamientos,  sin  la  firma. 
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claro  está.  Escuchad  lo  que  dice  una  dama 
de  la  Corte.  (Lee,)  ¡Quién  lo  hubiera  sabido 
antes!  (Pasa  una  hoja.)  Ved  cómo  se  expre- 
sa una  mujer  que  enviudó  tres  años  ha.  (Lee,) 
Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena.  Oid  a  una 
marquesa  casada.  (Lee.)  Señor,  nada  puedo 
deciros  porque  las  comparaciones  son  odiosas. 
Reparad  en  lo  que  piensa  una  bella  azafata, 
que  siempre  decía  que  yo  estaba  de  non,  por- 
que no  encontraba  pareja.  (Lee.)  Me  complaz- 
co en  reconocer  que  las  apariencias  engañan. 
(La  Mesonera  ríe  picarescamente  cada  vez  que 
el  Infante  lee  una  hoja.)  Y  para  qué  cansaros 
más.  Así  hasta  llenar  casi  el  libro. 

MESO.    ¡Ingenioso  engaño  el  vuestro! 

INFAN.  Y  si  esta  noche  consentís  en  que  os  vea,  os  de- 
mostraré si  sirvo  para  distraer  a  una  mujer. 
Os  contaré  cuentos  deliciosos... 

MESO.  ¡Me  perezco  por  ellos!...  ¿Y  cuántos,  señor, 
cuántos?... 

INFAN.  Ocho...  o  nueve...  cuantos  queráis...  Mas  ca- 
llad ahora  y  disimulad,  que  mi  Maestro  se 
acerca. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  Maestro. 

MAES.     (Llamando  con  la  mano  a  la  Mesonera.)  ¿Ha- 
béis adelantado  algo? 
MESO.  Nada. 

MAES.     No  hay  quien  le  salve.  (A  ella.)  ¿Os  dijo  algo? 
MESO.    (Como  hablando  consigo  misma.)  ¡Ocho! 
MAES.     ¿Qué  decís? 
MESO.    Echaba  la  cuenta  del  hospedaje. 
MAES.     No  os  preocupéis  por  ella,  que  se  os  pagará 
con  exceso. 

MESO.    Supongo  que  vuestra  merced  ya  no  vendrá  a 

verme  en  el  mes  de  enero,  como  ofrecióme. 
MAES.     Tornaré,  porque  esta  visita  de  ahora  fué  en  el 
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estío.  {Apuntando  en  un  papel  que  saca  de  la 
escarcela.)  Una  visita  de  exploración  en  busca 
de  acomodo  para  su  alteza,  quinientos  fíon- 
nes.  (Al  Infante.)  Señor,  como  está  anochecien- 
do, deberían  prepararnos  la  cena  para  entre- 
garnos luego  al  descanso. 

INFAN.    ¿Me  preparaste  lecho  cómodo? 

MAES.     Lo  mejor  del  mesón. 

MESO.  Blando  y  mullido.  jAh.  os  advierto  que  en  la 
alcoba  próxima  duermo  yo,  mas  como  no  co- 
nozco el  miedo,  dejo  abierta  la  -puerta  que  co- 
munica con  vuestro  cuarto. 

INFAN.  Por  mí  no  hayáis  temor.  (A  ella.)  En  cuanto 
cene,  ahí  estoy. 

MESO.    Y  mi  marido  no  tornará  hasta  el  alba. 

INFAN.  No  me  interesa  vuestro  marido.  Gracias  por 
la  advertencia.  Vamos  dentro.  (Aparte)  ¡Blan- 
do y  mullido! 

MESO.  (Al  mutis  con  el  Maestro,)  Decididamente,  vues- 
tro discípulo  no  quiere  leer  en  mi  libro. 

MAES.     Yo  en  cambio  leería  hasta  el  colofón. 

MESO.    No  podríais;  tenéis  la  vista  cansada.  (Mutis.) 

MAES.  (Muy  amoroso  detrás  de  ella.)  Pues  os  pre- 
vengo que  uso  gafas.  (Ataca  la  música  el  bis 
de  las  muchachas  de  los  cántaros,  que  se  acer- 
can al  mesón,  curiosas.) 

INFAN.  (Saliendo  del  mesón  y  persiguiendo  a  las  mo- 
zas, que  huyen  al  ser  sorprendidas.)  Como 
nos  quedemos  aquí,  mañana  no  dejo  un  cánta- 
ro sano. 

TELON 


16 


A.  T.  DEL  ALAMO  Y  A.  ASENjO 


CUADRO  TERCERO 

Elegante  salón  de  casa  de  Roxana,  bella  mujer.  Al  fondo  jardín. 
No  hay  más  muebles  que  una  "chaisse"  cubierta  con  un  paño, 
unos  cojines  y  un  veladorclto  cen  un  tan  tan. 


ESCENA  I 

Roxana.  Su  doncella  Fiameüa,  Seis  Doncellas  y  varias 
Esclavas. 

(Al  levantarse  el  telón  se  halla  Roxana  ro- 
deada de  sus  esclavas  y  de  Fiametta,  que  la 
perfuma,  la  arregla,  etc.) 


MUSICA 


FÍAM.      El  tocado  de  Roxana 

minucioso  debe  ser, 

pues  la  bella  cortesana 

es  la  diosa  del  Placer. 

Por  su  tez  de  porcelana 

y  sus  manos  de  marfil, 

su  belleza  soberana 

envidiarla  puede  Abril. 

Es  la  más  bella  flor 

del  jardín  del  amor. 
ROXA.    Es  tan  leve  mi  piel 

cual  la  pluma. 

Son  mis  carnes 

de  rosa  y  espuma. 

Y  aunque  veo  a  diario  el  pecado, 

no  he  logrado  encontrar  un  amado. 

La  tristeza  me  agobia  y  me  mata; 

triste  Hora  el  bufón  escarlata, 

triste  canta  mi  buen  ruiseñor, 

y  es  que  en  mí  sólo  prende  el  amor. 
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i  Qué  sueño  más  dulce  y  halagüeño! 
Quiero  soñar  que  tiene  dueño 
mi  corazón. 

Ansio 
que  sólo  sea  mío. 
Para  sentir  el  desvarío 
de  la  pasión. 

Suspiro, 
y  por  querer  deliro, 
y  veo  amor  por  donde  miro 
con  emoción. 

Anhelo 
que  se  descorra  el  veÍQ> 
para  gozar  con  mi  pasión. 

HABLADO 

ROXA.    Retiraos.  (A  Fiametta.)  Tú,  no.  Escucha,  Fia- 

metta.  No  taj-dará  en  venir... 
FJAM.      {Cortándole  la  palabra.)^  El  señor  Gasparini, 

maestro  y  privado  del  Infante  Augusto  de  Ná- 

poles. 

ROXA.    ¿Cómo  supiste?... 

FIAM.  Porque  vos,  señora,  se  lo  dijisteis  a  vuestra 
amiga  Fimelli,  ésta  se  lo  contó  a  su  doncella, 
que  lo  habló  en  el  mercado;  allí  se  lo  refirie- 
ron a  vuestro  cocinero,  y  vuestro  servidor... 

ROXA.  Dijeras  que  lo  sabía  todo  el  mundo.  Cuando 
venga,  avísame.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

FIAM.  Cómo  ha  de  ocultar  los  pasos  en  que  anda  mi 
hermosa  señora,  si  es  de  las  que  acarician  el 
pecado  antes  de  abrazar  la  penitencia.  (Mutis 
por  la  derecha.) 

ESCENA  11 

Fia  metta  y  el  Maestro. 

FIAM.      (Saliendo  de  nuevo.)  Pasad,  pasad,  señor.  Os 

esperan.  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 
MAES.     ¿Será  aquí  más  afortunado  que  en  el  mesón? 

2 
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La  dama  es  digna  de  un  Príncipe,  pero  mi  real 
discípulo  sigue  obstinado  en  observar  los  diez 
mandamientos.  Cierto  que  su  augusto  padre 
no  pone  tasa  en  los  gastos,  m^as  no  puedo  ol- 
vidar que  los  privados  de  los  reyes  son  como 
las  esponjas,  déjanlas  que  se  hinchen  para  lue- 
go estrujarías. 

FIAM.  {Saliendo.)  Díjome  la  señora  que  se  está  vis- 
tiendo y  sale  al  punto.  (Va  a  irse  y  la  detiene 
el  Maestro.) 

MAES.     Perdonad,  jovencita. 

FÍAM.      Soy  la  doncella. 

MAES.     Sabíalo:  mas  dije  jovencita,  pues  no  gusto  de 

aventurar  juicios.  ¿Cómo  os  llamáis? 
FÍAM.      Fiametta,  para  serviros. 

MAES.  (Poniéndose  tierno.)  Para  servirme,  no  es  pre- 
ciso que  uséis  ese  nombre  tan  feo. 

FIAM.      Si  no  os  gusta,  me  pondré  como  queráis. 

MAES.  ¡Ojalá!  ¿No  os  dijeron  que  me  hiciérais  com- 
pañía? 

FIAM.      No,  señor. 

MAES.     Tomad.  (La  da  dinero.) 

FÍAM.      ¡Diez  florines! 

MAES.  (Aparte.)  Recordaré  para  la  cuenta  los  veinte 
florines  de  la  doncella.  (A  Fiametta.)  Una  sola 
palabra  de  esos  labios  rojos,  puede  ser  vuestra 
felicidad. 

FIAM.  Os  equivocáis,  señor,  y  tened  presente  que  a 
los  ladrones  les  condenan  por  tomar  lo  ajeno, 
y  a  la  mujer  por  dar  lo  suyo.  (Mutis  por  la 
derecha.) 

MAES.  Donosa  ocurrencia,  y  paréceme  que  en  ese  li- 
bro no  leyó  nadie  aún.  ¡Dichoso  quien  lo  lea 
por  la  vez  primera! 

ESCENA  III 

El  Maestro  y  Roxana. 


POXA. 

MAES. 


(Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Caballero!... 
¡Oh,  hermosa  dama!  (Aparte.)  ¿Por  qué  di- 
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ríame  la  doncella  que  se  estaba  vistiendo  la 
señora? 

ROXA.  ¿Supongo  que  vendréis  como  mensajero  del 
alado  niño? 

MAES.     Mas  bien  como  embajador  de  mi  augusto  se- 
ñor, que  no  es  alado,  mas,  ¡ay!,  es  niño. 
ROXA.  Explicaos. 

MAES.  Habiéndoos  admirado  en  lugares  distintos  y 
sabiendo  que  sois  una  dama...  condescendien- 
te, atrevime  a  solicitaros  uná  entrevista. 

ROXA.  (Con  desprecio  e  iniciando  el  mutis.)  ¡Ah,  pero 
vos  sois  el  que!... 

MAES.  Dejadme  terminar.  Para  su  alteza,  aunque  os 
parezca  increíble,  el  amor  es  una  máscara;  no 
lo  conoce. 

ROXA.    (Con  interés.)  ¿Qué  decís?  Continuad. 
MAES.     Supongo  que  no  ignoráis  las  leyes  de  nuestro 
reino... 

ROXA.  Me  parece  recordar  que  el  heredero  ha  de  ir  dI 
matrimonio  después  de  asistir  al  banquete  del 
amor. 

MAES.     Del  que  no  tomará  sino  un  solo  plato;  y  una 

vez  contraído  el  sagrado  lazo... 
ROXA.    Lo  sé;  comerá  siempre  en  su  hogar. 
MAES.     No  errasteis.  Pues  bien,  señora;  su  alteza  está 

en  ayunas;  va  a  morir  de  hambre. 
ROXA.    Decidle  que  venga  al  punto;  será  recibido  con 

albórbola  y  placer. 
MAES.     Espérame  en  una  carroza,  ignorante  de  quién 

vive  aquí. 
ROXA.    No  comprendo... 

MAES.  Su  alteza  rechaza  una  y  mil  veces  todo  manjar 
amoroso  y  ésta  es  la  dificultad  que  habéis  de 
vencer. 

ROXA.    Entonces  el  Infante  es  un... 

MAES.     (Cortándole  la  palabra.)  Mejor  diréis  una... 

ROXA.    Un  equívoco. 

MAES.     Una  desgracia. 

ROXA.    Yo  creilo  siempre  un  doncel  gallardo,  apasio- 
nado y  apuesto... 
MAES.     No  apostéis  que  perdéis. 
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ROXA.  Traed! e,  traedle;  yo  le  convertiré,  yo  sabré 
convencerle;  llegaré...  a  las  mayores  locuras. 

MAES.  En  vuestras  lindas  manos  puede  estar  el  re- 
medio. (Va  a  marchar  y  vuelve,)  ¡Ah,  habíame 
olvidado!  Os  suplico  aceptéis  este  presente.  (Le 
entrega  una  cajlta.) 

ROXA.  (La  abre  y  saca  un  collar  de  perlas,)  ¡Hermo- 
sa joya!  Bien  valdrá  dos  mil  florines. 

MAES.     Cuatro  mil   pagará   por   ella   su  majestad. 

(Apunta,)  Ocho  mil  florines  de  un  collar  de 
perlas. 

ROXA.  (Tocando  una  campanilla.)  Llamo  para  que  os 
acompañen. 

MAES.  (Aparte.)  ¡Bendigo  mi  suerte,  que  he  de  ver 
de  nuevo  a  la  doncella! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  un  Esclavo, 

(Surge  en  la  puerta  un  corpulento  esclavo  ne- 
gro,) 

MAES.     ¡Horrible  sustitución!  ¿Muerde? 
ROXA.    Acompaña  al  señor. 

MAES.  Procurad  que  su  alteza  no  vea  a  este  hombre, 
pues,  a  su  manera  de  ser,  no  conviene;  es 
asustadizo. 

ROXA.    Descuidad.  (Vase  el  Maestro,  seguido  del  Es- 
clavo.) Estoy  intrigada.  ¿Será  verdad  que  su^ 
alteza?...  Si  así  fuera,  mi  amor  propio  de  mu- 
jer, vencería  todas  las  dificultades.  (Toca  de 
nuevo  el  tan  tan,) 

ESCENA  V 
Roxana  y  Fiametta, 


FIAM. 
ROXA. 


¿Llamásteis,  señora? 

Están  a  punto  de  llegar  su  alteza  y  su  maes- 
tro. Hazlos  pasar.  (Mutis  izquierda,) 
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FIAM.  ¡El  Infante  Augusto  de  Nápoles!  i  El  que  dicen 
que  no  hubo  trato  con  amor!  Ya  están  ahí.  {Se 
dirige  hacia  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

El  Infante,  el  Maestro  y  Fiametta, 

FIAM.  Pase  vuestra  alteza.  {Pasan  el  Infante  y  el 
Maestro,)  Mi  señora  saldrá  en  seguida.  (Mira 
descaradamente  al  Infante  y  dice  al  irse,)  ¡Ay, 
si  él  quisiera! 

INFAN.  {Aparte.)  Esta  firma  en  el  álbum.  {Alto,) 
¿Adonde  me  trajiste,  maestro  del  diablo? 

MAES.  Lo  soy  de  vuestra  alteza,  y  os  traje  a  casa  de 
la  dama  más  bella  que  pudisteis  soñar.  Es  tan 
hermosa  que  se  lleva  los  ojos  que  la  miran; 
sus  cabellos  martirizados  hacen  sortijas  a  las 
sienes;  su  rostro  es  nieve  y  grana  y  rosas... 
y  unas  manos  que  de  rato  en  rato  nievan  sus 
vestido. 

INFAN.  ¿Olvidaste  que  mis  sentidos  están  ayunos  de 
lo  que  es  la  mujer  y  ahitos  de  lo  que  parece? 

MAES.  ¿Y  vuestra  alteza  olvidó  que  es  preciso  cam- 
biar el  sentido  de  vuestros  sentidos? 


ESCENA  VII 

Dichos  y  Roxana, 

ROXA.  {Radiante,)  Señor.  Cuánto  agradezco  a  vues- 
tra alteza  se  haya  dignado  honrarme  con  su 
visita. 

INFAN.  {Al  Maestro.)  jUna  mujer!  ¡Vámonos!  ¡Vámo- 
nosl 

MAES.  {Al  Infante,)  Evitadnos  el  ridículo,  señor. 
ROXA.  Soy  el  más  fiel  vasallo  de  vuestra  alteza» 
MAES.     Dad  las  gracias. 

INFAN.    {Poniendo  cara  de  tonto  y  como  por  compro- 
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miso.)  Gracias.  (Al  Maestro.)  Vámonos,  vámo- 
nos. 

MAES.     Su  alteza  os  manda  sentar  y  demanda  vuestro 

permiso  para  hacerlo  a  vuestro  lado. 
INFAN.  ¿Yo? 
ROXA.  Honradísima. 
MAES.     ¿Honradísima?  Hum... 

ROXA.  ¿No  quiere  vuestra  alteza  ocupar  el  lugar  que 
le  reservé? 

MAES.  (Al  Infante,)  Decidla  que  apee  el  tratamiento 
y  sentaos. 

INFAN.  Podéis  apear  el  tratamiento.  (Se  sienta  en  un 
extremo  del  diván  y  a  poco  se  cae.) 

ROXA.  Más  cerca,  señor.  (Se  aproxima  un  poco  al  In- 
fante.) Más...  (El  Infante  no  se  mueve,) 

MAES.  ¡Que  es  una  dama  la  que  os  lo  pide!  Acer- 
caos. (Le  empuja  suavemente  hasta  que  le  po- 
ne al  lado  de  Roxana.) 

ROXA.    Ahí  está  bien. 

MAES.  (Dirigiendo  los  ojos  al  cielo.)  ¡Señor,  qué  pa- 
peles reserváis  en  la  tierra  a  vuestros  siervos! 

INFAN.  (Al  Maestro,)  Siéntate  tú  también.  (Roxana  le 
hace  señas  para  que  se  marche,) 

MAES.  ¡Qué  prisa  le  corre  a  la  dama!  (Al  pasar  por 
delante  de  Roxana,  le  dice  aparte.)  Procurad 
que  coma,  pero  que  no  se  atraque.  (Aparte.) 
Vigilaré,  que  la  dama  parece  glotona.  (Mutis 
por  la  izquierda,) 

ROXA.  Ya  sé  que  habéis  emprendido  un  largo  viaje. 
¿Es  quizá  el  primero? 

INFAN.  Sí;  yo  no  salí  de  palacio,  estudiando  de  todo 
con  mi  maestro. 

ROXA.  Y  no  sabéis  de  nada...  Perdonad.  ¡Pobre  In- 
fante! 

INFAN.    ¿Me  compadecéis? 

ROXA.    ¿Y  la  Princesa,  vuestra  prometida? 

INFAN.  Casi  no  la  conozco.  Presentáronmela  antes  de 
mi  partida  y  dijéronme  que  al  tornar  me  des- 
posaría con  ella. 

ROXA.    ¿Os  preocupa  la  idea  de  reinar? 
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INFAN.  No;  temo  sóío  al  matrimonio.  Es  más  fácil 
gobernar  un  reino  que  a  una  mujer. 

ROXA.  ¿Y  os  casaréis  con  la  Princesa  sin  que  el  amor 
haya  hecho  latir  vuestros  corazones,  sin  que 
vuestros  labios  hayan  sentido  el  roce  de  sus 
mejillas? 

INFAN.  ¡Besarla!  ¡Qué  espanto!  Lo  ve  el  Divino  Maes- 
tro! {En  este  momento  ha  sorprendido  al  Maes- 
tro, que  se  asoma  para  ver  como  se  porta  el 
Infante,) 

ROXA.    ¿Y  para  qué  nos  dió  el  Señor  loe  labios  si  nos 

prohibe  besar? 
INFAN.    ¡Estáis  poseída  de  los  malos!    ¡Besar!  ¡El 
amor!  ¿Y  eso  qué  es? 

¿Queréis  que  yo  os  lo  diga?  {El  Infante  se  en- 
coge de  hombros.) 

MUSICA 

Por  favor,  gran  señor, 
si  de  oírme  me  hacéis  el  honor, 
os  diré  cómo  prende  la  llama 
del  Niño  Amor. 
Si  el  rubor,  gran  señor, 
vuestro  rostro  cambió  de  color 
al  hablaros,  muy  quedo,  una  dama, 
ese  rubor,  no  dudéis,  es  amor. 
Lo  que  no  acierto  a  comprender, 
pues  ya  sabéis  que  a  mí 
no  me  interesa  la  mujer. 
Cuando  ocultáis  tener  gran  interés 
si  de  una  dama  habláis, 
también  amor  es; 
que  el  amor,  en  verdad, 
siente  toda  la  humanidad; 
y  ni  el  ruin  ni  el  señor, 
nadie  vive  sin  el  amor. 
Es  gozar  y  soñar 
con  la  dicha  que  no  ha  de  acabar, 
pues  colmados  se  ven  los  anhelos. 
Eso  es  amar, 


ROXA. 
ROXA. 

ÍNFAN. 
ROXA. 
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suspirar  y  llorar 

y  en  atroces  tormentos  pensar. 

Si  sentís  el  dolor  de  unos  celos, 

vuestro  penar,  no  dudéis,  es  amor. 
INFAN.    Lo  que  no  acierto  a  comprender, 

pues  ya  sabéis  que  a  mí 

no  me  interesa  la  mujer. 

(Hablado  dentro  de  la  música,) 
ROXA.    ¿No  sentís  nada  al  encontraros  cerca  de  mí? 
INFAN.    Sí,  siento... 
ROXA.    ¿El  qué,  el  qué...? 
INFAN.    Que  me  hayáis  traído  aquí. 
ROXA.    No  digáis  eso,  señor.  ¿Queréis  que  demos  una 

vuelta  por  el  jardín?  Allí  os  enseñaré  las  flores 

más  bellas,  los  cenadores  tupidos  de  follaje. 
INFAN.    ¿Hay  jardinero? 
ROXA.    No  hay  más  que... 

(  Cantado.) 

El  amor,  en  verdad, 

siente  toda  la  humanidad; 

y  ni  el  ruin  ni  el  señor, 

nadie  vive  sin  el  amor. 


ESCENA  VIH 


El  Maestro,  Roxana  y  el  Infante, 

MAES.  {Sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  hacia  el  fo- 
ro.) Supongo  que  mi  regio  discípulo  habrá 
cambiado.  (Mirando  por  donde  hicieron  mutis 
Roxana  y  el  Infante,  dice  con  desaliento.)  ¡Es 
el  mismo!  (Pequeña  pausa.)  ¡Calla!  Roxana 
tropieza  y  se  cae.  (Va  a  su  encuentro,)  ¿Os 
lastimasteis,  señora? 

ROXA.  ün  poco  en  esta  pierna.  Debí  hacerme  una  se- 
ñal. ¿Queréis  verla?  (Ademán  de  levantarse 
la  falda,) 

MAES.     (Impidiéndolo.)  jNo,  por  Dios! 
ROXA.    Si  no  es  muy  arriba. 
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MAES.     Pues  por  eso.  (Aparte.)  ¿Y  cómo  comportóse 

el  discípulo?  ¿Comió  algo? 
ROXA.    {Con  desaliento,)  Nada. 
MAES.     Ni  un  bocado. 
ROXA.    Nada;  me  parece  todo  inútil. 
MAES.     ¿Qué  decís? 

ROXA.    Que  me  parece  inútil.  (Entra  el  Infante  por  el 

foro,  sin  ser  visto,) 
MAES.     Os  veo  triste. 

ROXA.  Es  que  acabo  de  enterarme  de  que  tengo  co- 
razón. 

MAES.  ¿Y  la  causa  es  su  alteza?  (El  Infante  se  ale- 
gra,) 

ROXA.    Por  mi  desgracia. 

MAES.  (Mirando  al  ciclo.)  ¡Señor,  seguís  dando  un 
blanco  lienzo  al  que  no  tiene  narices!  (El  In- 
fante se  hace  presente  como  si  entrara.) 

INFAN.  (En  el  mismo  tonillo  de  antes.)  ¡Vámonos,  vé- 
monos! 

MAES.     Esperad  un  momento. 

ESCENA  IX 


Dichos,  Fiametta  y  Cortesanas  /.*,  2.*,  3.*  y  4,' 


COR.  l.*^ 
COR.  2.- 
ROXA. 


COR.  3.^ 
COR.  1.* 

INFAN. 

ROXA. 
COR.  I."* 


(Hacen  irrupción  por  la  izquierda  cuatro  be- 
llas Cortesanas,  que  entran  en  medio  de  la 
mayor  alegría.) 
¡Dios  te  guarde,  Roxana! 
¡Salud! 

¡Sois  más  locas!  Entráis  sin  anunciaros  y  no 
reparáis  en  que  hay  una  visita.  (Presentando.) 
Su  alteza  el  Infante  Augusto  de  Nápoles. 
¡El  Infante! 

(A  las  otras,)  ¡El  que  cree  que  la  mujer  es  una 
cosa! 

(Que  forma  grupo  aparte  con  el  Maestro.) 

¡Cómo  me  miran!    Vámonos,  vámonos! 

Y  ¿a  qué  vinisteis  a  estas  horas? 

En  busca  tuya.  Nos  invita  el  marqués  de  Car- 

dany  a  una  de  sus  famosas  cenas. 
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COR.  2.^  Habrá  pastel  de  liebre. 
COR.  3.'  Vinos  generosos. 

COR.       Capón  asado.  (Todo  este  diálogo  lo  tienen 

aparte  con  Roxana.) 
INFAN.    (Al  Maestro.)  ¿Hablarán  de  mí? 
ROXA.    Suplicóos  que  me  dejéis,  que  la  alegría  huyó 

de  mí. 

MAES.     Cuando  gustéis,  señor. 

INFAN.  (Aparte,  mirando  a  las  Cortesanas.)  Me  voy  a 
tener  que  comprar  otro  álbum.  (Inicia  el  mu- 
tis pasando  por  delante  de  las  Cortesanas,  que 
están  en  fila.) 

COR.  1.*  (Al  pasar  el  infante  por  delante  de  ella.)  ¡Ay! 
COR.  2.*  (Idem,  ídem.)  ¡Ay! 
COR.  3.*  (Idem,  ídem.)  ¡Ay! 
C0R.4.*  (Idem,  ídem.)  ¡Ay! 

FIAM.      (Idem,  ídem  y  suspira  más  fuerte.)  ¡¡Ayü 
INFAN.    (Con  desaliento.)  ¡No  hay!  (Mutis  por  la  de- 
recha.) 

MAES.     (i4  Roxana.)  No  desconfiéis. 
ROXA.  ¡Ay! 

COR.  1.*  (Pasada  del  Maestro  como  la  del  Infante,  con 

gesto  de  desprecio.)  ¡Ah!... 
COR.  2.'  ¡Eh!... 

COR.  1.'  "¡Ih!"...  (Esta  I  no  debe  pronunciarse  muy  da- 

ra,  sino  como  un  sonido  inarticulado.) 
C0R.4'  ¡Oh!... 

MAES.  (Como  burlándose.)  ¡Uh!...  Este  pobre  Infan- 
te, ¡cómo  Dios  no  haga  un  milagro!...  (Se  que- 
da mirando  a  Fiametta  y  la  habla  en  voz  baja.) 

COR.  1.'  ¿Qué  tienes,  Roxana? 

ROXA.    ¡Que  tengo  corazón!  (Cae  en  el  diván.) 

FIAM.      ¿Os  gustan  las  faldas? 

MAES.  Las  faldas,  iio;  lo  que  hay  dentro.  (La  or- 
questa ataca  la  frase  del  dúo.  El  Maestro 
inicia  el  mutis.) 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Una  gruta  misteriosa  en  la  que  vive  la  nigromante.  Bichos  raros 
por  las  paredes,  que  a  su  tiempo  iluminarán  sus  ojos.  Redoma,  etc. 


ESCENA  I 


Roxana  y  Musidora, 

(Al  levantarse  el  telón  está  sola  la  escena.  Se 
oye  una  llamada  de  ruido  metálico  y  aparece  la 
nigromante  Musidora.) 
MUSID.    ¿Quién  llamará  a  aquesta  hora? 

(Se  presenta  Roxana  envuelta  en  un  negro 
manto,) 

ROXA.  ¡Musidora! 
MÜSID.    ¿Tú  en  mi  casa? 
ROXA.  ¿Por  qué  no? 

Yo... 

MUSID.    ¿Sin  dar,  como  siempre,  aviso? 

ROXA.  Preciso...  4 

MUSID.    Habla  lenguaje  conciso 

y  di  qué  quieres  al  punto.  :  J 

ROXA.    A  saber  vais  de  mi  asunto.  v 

Musidora,  yo  preciso...  *\ 
MUSID.    ¿Trátase  de  cosa  vana,  ^ 

Roxana? 
ROXA.    Mi  corazón,  Musidora, 

adora. 

MUSID.    ¿Y  quién  te  tiene  anhelante? 
ROXA.    Un  Infante. 

Es  un  doncel  arrogante 
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que  entróse  en  mi  corazón, 

mas  desprecia  mi  pasión. 
MUSID.    ¡Roxana  adora  a  un  Infante! 

¿Y  aspiras  a  la  realeza? 
ROXA.  Su  alteza... 

MUSID.    ¿Pretendes  que  su  alma  pene? 
ROXA,  No  tiene... 

MUSID.    ¿No  conseguistes  cuitada?...  ^- 
ROXA.  Nada. 

Y  héme  visto  despreciada.  ^  ' 
MUSID.    ¿Y  os  visteis  a  solas? 

ROXA.  Sí. 

MUSID.    ¿No  tiene  interés  por  ti? 

ROXA.    Su  alteza  no  tiene  nada. 

(Con  desaliento,) 
MUSID.    Los  polvos  de  esta  redoma 

toma  (Le  da  una  cajita,) 
y  si  una  gran  fiesta  das, 
verás 

lo  que  ocurre  en  ese  día 
de  alegría. 

Y  sigue  con  tu  porfía, 

que  podrás  salir  triunfante; 
si  un  papeiito  el  Infante 
toma,  verás  qué  alegría. 
ROXA.    Me  habéis  devuelto,  querida,  ' 
la  vida. 

MUSID.    Del  amor  el  interés 

tan  sólo  es 
el  que  causa  el  embeleso. 
ROXA.    (Afirmativa.)  v 

Eso. 

Y  me  voy,  que  pierdo  el  seso. 
MUSID.    Adiós,  Roxana. 

ROXA.  Tomad. 

(Se  quita  una  joya  y  se  la  da.  Mutis  por  la  iz- 
quierda,) 

MUSID.    iPulvis  eris!  ¡Qué  verdad! 
la  vida  tan  sólo  es  eso. 
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ESCENA  II 

M asidora  y  el  Maestro, 

(Se  oye  llamar  como  antes,  pero  por  la  dere- 
cha,) 

MUSID.  ¿Quién? 

MAES.     (Por  fuera,) 

Para  un  asunto  grave 

abrid. 

MUSID.  Imposible  ahora. 

MAES.     Os  advierto  Musidora 

que  traigo  de  oro  una  llave. 
MUSID.    Si  el  asunto  es  de  tal  suerte 

abriré. 

(Abre.) 

Pasad,  señor. 
MAES.     (Entra  y  la  da  una  bolsa,) 

Toma. 

MUSID.  ¡Soy  vuestra! 

MAES.  ¡Qué  horror! 

¡Mía! 

(Aparte,) 

¡Prefiero  la  muerte! 

(A  ella.) 

¿Es  grande  vuestro  poder? 
MUSID.    Lo  puedo  todo. 
MAES.  Os  advierto 

que  hay  que  dar  vida  a  un  muerto. 

¿Lo  podéis? 
MUSID.  Ya  lo  hais  de  ver. 

MAES.     Pues  sabed  que  el  corazón 

del  más  apuesto  galán 

por  amor,  no  muestra  afán. 
MUSID.    Entonces  es... 
MAES.  ¡Chit!  ¡Cütón! 

Quien  sea  no  es  lo  importante 

ni  nada  os  va  en  ello. 
MUS.ID.  Cierto. 

Pero  sé  quién  es  el  muerto. 
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El  corazón  de  un  Infante. 
MAES^     ¡Ah!,  ¿lo  sabéis?  ¡Cielo  santo! 
MUSID.    Desde  el  punto  en  que  aquí  entrasteis. 
MAES.     Mas,  cómo  lo  averiguasteis? 
MUSID.    Soy  hechicera. 
MAES.     (Mirándole  mucho.) 
MAES.  No  tanto. 

MUSID.    ¿Sois  ministro? 
MAES.  Quién  pensara, 

jamás,  que  si  malo  fuera 

el  Rey  castigo  me  diera; 

si  bueno,  el  pueblo  me  odiara. 

No  es  el  cargo  para  locos; 

que  los  que  se  muestren  duchos 

han  de  hablar  como  los  muchos 

y  pensar  como  los  pocos. 

Mas  tornemos  al  asunto 

que  aquí  me  trajo  en  secreto, 

¿Tendréis  algún  amuleto, 

alguna  pomada,  un  unto, 

con  que  al  Infante  salvarle 

de  su  desgracia. 
MUSID.  Veremos. 

Con  polvos  le  salvaremos. 
MAES.     Eso  deseo;  salvarle. 

(Le  da  otra  cajita.) 
MUSID.    De  estos  polvos  le  daréis 

(Le  da  otra  cajita.) 

sin  que  se  entere,  y  mañana 

a  la  fiesta  que  Roxana 

da  en  su  casa,  no  faltéis. 
MAES.     (Mirando  la  caja.) 

Y  en  estos  polvos  ¿no  hay  daño? 
MUSID.    Es  tal  el  medicamento 

que...  Probadlo  y  al  momento 

veréis  cómo  no  os  engaño, 

y  aquí  perderéis  el  tino. 
MAES.     ¿Que  aquí  lo  pruebe  vo  ahora? 

Esas  pruebas,  Musidora, 

hacedlas  con  un  minino. 

(Mutis.) 
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MUSID.    Mas  falta  lo  interesante. 

Voy  a  dar  suelta  al  instante 
a  los  duendes  del  amor 
y  el  remedio  seductor 
hará  efecto  en  el  Infante. 

(Se  hace  el  oscuro  y  mutación.) 


CUADRO  QUINTO 
Jardín  fantástico.  Estatuas,  fuentes,  etc.,  etc. 


ESCENA  I 

Roxana  y  Fiametta, 

{Pasadas  que  hacen  varias  parejas  de  ena- 
morados, vestidos  de  romanos.) 

ROXA.    ¿Echaste  lo  que  te  dije  en  el  vino  de  su  alteza? 

FÍAM.      Echelo  en  todos  los  vinos. 

ROXA.    j Ahora  me  explico!... 

FIAM.      ¿Qué  os  explicáis,  señora? 

ROXA.    Mira.  {Por  las  parejas.) 

FIAM.      ¿Y  os  llama  la  atención?  Pues  eso  no  es  na- 
da. Si  hubierais  visto  lo  que  yo... 
ROXA.    ¿Qué  viste? 

FIAM.  Al  encaminarme  hasta  aquí,  corrían  por  el 
paseo  de  los  jardines  el  caballero  Scafferlat- 
ti  y  vuestra  amiga  Lucila;  él  hábiale  cogido 
la  delantera;  internáronse  en  la  ec^pesura,  y 
a  los  pocos  instantes,  sin  duda,  habíanse  per- 
dido, porque  la  dama  decía:  "Por  ahí  no  es". 

ROXA.  {Con  desaliento.)  ¡Todas  son  felices  menos  yo! 
Déjame. 

FÍAM.  No  desesperéis,  que  también  os  llegará  la  vues- 
tra. {Se  oye  dentro  una  carcajada  de  mujer. 
Como  a  la  que  hicieren  cosquillas,)  ¿Oís,  se- 
ñora? A  ésa  ya  le  llegó.  {Mutis  de  las  dos  por 
la  izquierda.) 
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MAES.  iSale  por  la  derecha.)  No  me  explico  lo  q,ue 
ocurre  hoy.  Desde  que  Roxana  dió  esa  fiesta 
a  la  romana,  siento  invadido  todo  mi  ser  de 
una  corriente  de  juventud  y  de  amor  que  ja- 
más sentí.  Si  a  mi  augusto  señor  le  ocurre  lo 
mismo,  se  ha  salvado.  ¡Calla,  mi  regio  discí- 
pulo se  acerca! 


ESCENA  II 

Maestro,  Infante  y  Angelo. 

{Por  el  foro  sale  el  Infante  con.  Angelo,  que 
viste  de  romano.  Es  un  tipo  afeminado,  pero 
sin  sacarlo  de  quicio.) 

ANGE.  {Al  Infante.)  Las  mujeres  son  seres  desprecia- 
bles que  en  despertando,  lo  primero  que  visten 
es  una  cara,  una  garganta  y  unas  manos,  y 
luego  las  sayas. 

MAES.     ¿Qué  dice  este  hombre? 

ÍNFAN.    {Al  Maestro.)  ¿Qué  haces  aquí? 

MAES.     Iba  en  busca  vuestra,  señor. 

INFAN.    No  digas  (mentiras,  que  es  grande  villanía. 

MAES.     Os  juro... 

INFAN.    No  jures,  que  la  mentira  en  tu  boca  crece  como 

culpa  en  poder  de  escribano. 
MAES.     ¿Se  ha  divertido  vuestra  alteza? 
INFAN.    Jamás  presencié  más  aburrida  fiesta.  No  hay 

sino  mujeres. 

ANGE.  Decís  bien,  alteza,  y  no  me  explico  cómo  hay 
insensatos  que  digan  que  ellas  alegran  la  vida. 

MAES.     Señor,  permitidme  que  proteste. 

ANGE.  Cuantos  males  sufre  el  hombre,  tienen  su  ori- 
gen en  la  mujer. 

INFAN.    Opino  como  vos. 

MAES.     {Aparte.)  Y^xos  los  cría... 

ANGE.  Y  no  olvide  vuestra  alteza  que  hay  mujeres 
como  sepulcros  hermosos;  por  fuera,  blanquea- 
dos y  llenos  de  adornos,  y  por  dentro,  pudri- 
ción  y  gusanos. 
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{Alarmado  y  aparte.)  Con  estas  doctrinas,  mi 
real  discípuip  no  tiene  salvación.  (A  Angelo.) 
Caballero.,,  perdonadme  que  os  llame  caba- 
llero. 

Estáis  perdonado. 
Es  que  ignoro  vuestro  nombre. 
El  barón  Angelo  di  Padova. 
{Dudando.)  ¿Barón  dijisteis?  No  creí  que  fue- 
ra ese  el  título.  (Al  Barón.)  Pues  bien,  yo  os 
agradecería  que  me  acompañaseis  unos  minu- 
tos para  discutir  vuestras  teorías. 
¿Y  hemos  de  dejar  solo  a  su  alteza? 
Su  aleza  es  amante  de  la  soledad.  (A/  In- 
fante.) Esa  amistad  no  os  conviene. 
(Al  Infante.)  Señor,  vuestra  alteza  puede  dis- 
poner de  mí  como  guste. 
(Cogiendo  de  un  brazo  a  Angelo.)  Vamos,  va- 
mos. Es  lo  único  que  le  faltaba  al  Infante.  (Mu- 
tis por  la  derecha^) 

(Al  mutis  y  mirando  al  Infante.)  Calma,  que 
las  cosas  de  Palacio  van  despacio. 
iAy,  Roxana!  Tú  ganaste  mi  corazón.  Te  de- 
seo, y,  sin  embargo,  te  respeto,  porque  para 
mí  no  eres  como  las  demás.  (Sale  Blanca  por 
la  izquierda.) 
El  Infante  solo.  Alteza... 
¿Qué  deseáis? 

Os  veo  preocupado.  ¿Cuál  es  vuestro  pensa- 
miento? 

Pienso  en  que  si  yo  perdiera...  lo  que  vos  bus- 
cáis... 

No  os  comprendo... 

¿Queréis  que  os  lo  explique?  Acompañadme. 
Con  el  mayor  placer. 
¿Sabéis  escribir? 
i  Sí!  ¿Por  qué? 

Ahora  os  lo  explicaré.  (Aparte.)  Esta  firma. 
(Alto.)  ¿Vamos? 

¿Seré  la  primera  favorecida  por  vuestra  al- 
teza? 

(Al  mutis  por  la  derecha.)  Perdona,  Roxana. 
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Pero  esta  primera  va  a  ser  la  última.  {Salen  las 
Cortesanas  con  Roxana  por  la  izquierda,) 

COR.  l.''  No  comprendemos  tu  tristeza. 

COR,  3.^  Ei  amor  dei  Infante,  seguramente. 

ROXA.  Cuan  equivocadas  estáis.  Cierto  que  interego- 
me  en  un  principio,  pero  todo  es  inútil.  Ade- 
más, ya  sabéis  que  si  su  alteza  topa  con  una 
mujer,  es  como  el  calvo  que  encuentra  un  pei- 
ne. 

COR,  1/  ¿Si?  Pues  su  alteza  ha  encontrado  peine  y  le 

ha  salido  pelo. 
ROXA.    ¿Qué  dices? 

COR.  1.^  Que  se  ha  peinado  y  el  peine  he  sido  yo. 

COR.  2.^  ¡Imposible!  No  hace  mucho  juróme  en  aquella 
espesura  que  yo  era  la  primera  que... 

COR.  3.^  Y  a  mí,  que  afirmóme  que  yo  sola  tenía  la  lla- 
ve de  su  corazón  y  era  una  posada  donde  en- 
traba todo  el  mundo. 

ROXA.  Ahora  me  doy  cuenta  de  su  modo  de  ser.  El 
infante  sabe  aprovecharse  de  que  la  mujer  sólo 
desea  aquello  que  no  puede  conseguir. 

COR.  1.^  ¿De  modo  que  hemos  sido  engañadas? 

COR.  2.^  ¿Le  odiarás,  verdad? 

ROXA.    Al  contrario;  le  quiero  más. 


ESCENA  III 
Dichos    y  Blanca. 


BLAN.     Vengo  henchida  de  satisfacción. 

ROXA.    ¿Qué  te  ocurre? 

BLAN.  Si  no  os  ¡lo  dijera  reventaba.  Acabo  de  conse- 
guir un  triunfo  de  mujer.  El  Infante,  el  hombre 
que  no  sabía  del  amor... 

F^OXA.    ¿También  tú  fuiste  la  primera? 

BLAN.     ¿Cómo  también? 

TODAS.  ¡¡Venganza!! 

ROXA.     ¡No!  Los  pecados  de  amor  se  perdonan. 
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MUSICA 

ROXA.    En  el  amor  con  sus  dolores  yo  no  creía; 

siempre  pensé,  por  mi  desgracia,  que  no  existía. 
Mas,  jay  de  mí!,  que  ya  en  mi  pecho  prendió 

[la  llama, 

y  de  sufrir  toda  la  pena  de  la  que  ama, 

Y  he  de  buscar  en  el  amor 

Con  qué  aliviar  mi  gran  pesar  y  mi  dolor. 

Y  he  de  luchar,  como  mujer, 

he  de  luchar  hasta  lograr  vencer. 
TODAS.  No  has  de  buscar  en  el  amor 

con  qué  aliviar  tu  gran  pesar  y  tu  dolor. 

Que  has  de  olvidar,  sin  vacilar, 

y  has  de  reír  para  poder  vivir. 

A  reír,  a  gozar. 
ROXA.    (Alentada  por  lo  que  las  amigas  le  dicen.) 

Tenéis  mucha  razón:  ¡reír!,  ¡gozar!, 

preciso  es  para  triunfar; 

que  no  hay  ningún  placer 

que  no  pueda  alcanzar 

la  risa  en  la  mujer. 

Es  el  placer  mayor  poder  vencer  en  el  amor, 
y  a  los  hombres  mandar  sin  tener  compasión; 
que  el  triunfo  ha  de  alagar 
que  sufran  sin  cesar 
y  sus  caricias  despreciar, 
porque  el  hombre  es  cruel 
aunque  sea  al  hablarnos  todo  miel. 
TODAS.  Es  el  placer  mayor,  etc. 

ROXA.    Hay  cada  mozo,  que  aún  no  le  apunta  el  bozo, 

que  le  miras  con  gozo, 

y  él  te  mira  lo  mismo,  engañándote  ya. 

Yo  te  aconsejo,  que  ya  joven  o  viejo, 

si  te  jura  ser  fiel,  que  a  ti  sola  querrá, 

no  te  fíes  de  él. 
ROXA.  y  (Haciendo  mutis,) 
TODAS.  Es  el  placer  mayor,  etc. 


TELON 
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CUADRO  SEXTO  . 

Telón  corto  cfue  representa  una  galería  o  corredor  de  una  buena 
hostería,  con  una  puerta  practicable.  Un  sillón. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  Maes- 
tro y  el  Infante.) 


ESCENA  1 
El  Infante  y  el  Maestro. 

MAES.  (Con  el  albun  del  Infante  en  la  mano.  Como 
sermoneándole.)  Hoy  haremos  noche  aquí,  y 
mañana  saldremos  para  la  Corte.  ¡Basta  de 
locuras!  Y  el  obligar  a  estampar  aquí  sus  im- 
presiones a  las  pobres  víctimas.  (Lee  al  azar.) 
No  importa  ser  la  primera,  mas  quisiera  ser  la 
última.  (Pasa  la  hoja  y  lee.)  Yo  era  una  des- 
venturada hasta  que  vos  me  mostrasteis  el  ca- 
mino de  la  felicidad.  (Comentando.)  jQué  ro- 
mántica! (Pasa  otra  hoja  y  lee.)  El  verdadero 
maestro  fué  el  discípulo.  (El  Infante  ríe.  Apar- 
te.) Esta  debe  ser  la  mesonera,  i  qué  impru- 
dente! (Repasa  las  hojas.)  ¡Qué  escándalo!  Só- 
lo falta  por  llenar  una  página. 

INFAN.    La  que  destino  a  Roxana. 

MAES.  Y  seguramente  no  tendréis  un  piadoso  recuer- 
do para  las  que  engañasteis. 

INFAN.  Estás  equivocado.  Cierro  los  ojos  y  las  veo, 
las  veo  a  todas  que  vienen  a  ofrecerme  su 
amor.  (Como  en  éxtasis.)  ¡Míralas,  míralas! 

(Oscuro,  foco  y  música.) 

™  HABLADO 

MAES.  No  os  duele  el  engaño  de  que  hicisteis  víctima 
a  tantas  desgraciadas. 
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INFAN.  No  tienes  idea,  querido  maestro,  del  resultado 
que  me  dió  el  equívoco.  La  cantidad  de  her- 
mosas mujeres  que  han  creído  que  me  con- 
quistaban. Sobre  todo  las  casadas. 

MAES.  ¡Qué  verdad  es  que  las  casadas  vengan  los  ma- 
los pensamientos  del  marido  con  obras  pro- 
pias! 

INFAN.    Y  te  advierto  que  he  de  ver  a  Roxa,  que  esa 

interesóme  como  ninguna. 
MAES.     Según  me  dijisteis  anoche  después  de  la  fiesta, 

vos  mismo  la  buscasteis,  y  ella  os  despreció. 
INFAN.    Pequeña  venganza  de  mujer  herida  en  su  amor 

propio. 

MAES.  Aprovechaos  para  huir,  y  no  olvidéis  que  no 
se  debe  amar  a  todas  horas,  que  la  espada 
gasta  la  vaina  y  los  animales  aman  dos  veces 
al  año. 

INFAN.  Por  eso  son  animales.  Y  ahora  irás  a  casa  de 
Roxana  a  solicitar  mi  perdón,  y  luego  has  de 
acompañarme.  Quiero  verla,  admirar  su  cuer- 
po, que  no  lo  esculpiera  mejor  Fidias. 

MAES.     Vistas  tales  jamás. 

INFAN.  Y  en  castigo  a  tu  desobediencia  te  obligaré  a 
beber  del  agua  del  baño  de  Roxana. 

MAES.  ¿Y  no  teméis,  señor,  que  después  de  tomar  el 
caldo,  quiera  probar  la  perdiz? 

INFAN.    No  temo  nada. 

MAES.  (Muy  enérgico,)  Pues  bien,  alteza,  acordaos  de 
que  vuestro  padre  invistióme  de  toda  su  auto- 
ridad, y  ya  que  es  preciso,  haré  uso  de  ella. 
Ahora  mismo  os  retiráis  a  ese  cuarto,  para 
marchar  al  ser  de  día. 

INFAN.    No  podré  dormir. 

MAES.     Entonces  dedicaos  a  la  lectura. 

INFAN.  Pero... 

MAES.  No  hay  pero  que  valga.  Usando  de  mi  autori- 
dad, os  impongo  como  penitencia  por  vuestros 
pasados  errores,  la  lectura  de  este  libro,  para 
que  el  remordimiento  atormente  vuestra  con- 
ciencia. 
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INFAN.    Así  lo  haré.  (Aparte,)  Como  pueda,  escapo. 

(Mutis  al  cuarto,) 
MAES.     Pronto  avínose  a  razones  su  alteza...  Aunque 

es  muy  capaz  de  irse.  Velaré.  ¡Mas  calla!  Una 

tapada  se  acerca.  ¡Cuando  yo  decía!...  Preven- 

gámoíios. 


ESCENA  II 

Maestro  y  Fiametta, 

FIAM.      (Sale  por  la  izquierda  cubierta  con  un  manto 

negro/)  ¡Señor  Gasparini! 
MAES.     ¿Me  conocéis? 
FIAM.  Demasiado. 

MAES.     ¿Por  qué  veláis  vuestro  semblante? 
FIAM.      Mirad.  (Se  descubre.) 
MAES.     ¡Fiametta!  ¿Qué  buscas? 
FIAM.      Deseo  hablar  un  momento  a  solas  con  su  al- 
teza. 

MAES.  ¿Ignoras  que  el  Infante  no  gusta  de  estar  solo 
con  una  mujer? 

FIAM.  ¿Y  vos  ignoráis,  sin  duda,  que  desde  anoche 
ya  no  se  asusta? 

MAES.  ¿Y  tú  cómo  supiste?...  ¿Has  sido  testigo,  qui- 
zá, de  alguna  escena...? 

FIAM.      Fui  la  protagonista. 

MAES.     ¿Y  qué  deseas? 

FIAM.      Dar  a  su  alteza  un  recado  de  mi  ama. 

MAES.  Imposible.  El  Infante,  arrepentido  de  sus  locu- 
ras, hase  retirado  a  ese  cuarto  y  no  quiere  ver 
a  nadie. 

FIAM.      (Dirigiéndose  al  cuarto.)  ¿En  ese  cuarto? 
MAES.     (Retirando  a  Fiametta.)  ¿Qué  intentas? 
FIAM.      (Al  retirarse  deja  caer  un  pañuelo  delante  del 

cuarto.)  Nada,  la  maldita  curiosidad. 
MAES.     ¡Ah,  ya! 

FIAM.  Soy  mujer,  pero  vos  podéis  satisfacer  mis  de- 
seos. 

MAES.     Según  el  que  sea. 
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Si  no  queréis  que  hable  con  el  Infante,  decidlel 
que  mi  ama  desea  verle.  Pensad  que  es  una 
mujer  enamorada. 
¡Imposible! 

(Alejándose  de  la  puerta  y  llevándole  aparte.) 
Os  lo  pido  yo...  Acordaos  del  día  en  que  por 
orden  de  mi  ama  os  lo  mostré  todo  en  su  pa- 
lacio. Pensad  en  lo  cariñosa  que  fui.  En  lo 
amable  y  complaciente.  (El  está  de  espaldas  a 
ta  puerta  del  cuarto  del  Infante,  y  Fianietta  se 
muestra  en  extremo  cariñosa,) 
(En  este  momento  sale  sigilosamente  por  la  iz- 
quierda Roxana,  también  con  manto  negro.  Mi- 
ra por  el  suelo,  y  al  descubrir  el  pañuelo  a  la 
puerta  del  cuarto  del  Infante  se  dirige  allí.  Co- 
ge el  pañuelo,  abre  la  puerta  y  entra  rápida- 
mente. En  este  momento  se  oye  un  grito  de  ale- 
gría y  de  sorpresa  del  Infante.) 
¿Oíste? 
Nada. 

Fué  su  alteza.  (Se  dirige  a  la  puerta  e  intenta 
abrir  en  vano,  pues  está  cerrada  por  dentro.) 
Señor,  señor. 

(Dentro.)  ¿Por  qué  me  interrumpes? 
Parecióme  que  gritó  vuestra  alteza. 
Déjame  que  voy  a  meditar. 
(Aparte.)  Pobrecillo.  jCómo  cumple  mis  man- 
datos! (Alto.)  ¿Leyó  vuestra  alteza  el  álbum? 
Voy  a  empezar. 
Agrádame  en  extremo. 

Y  a  mí  más. 

iQué  cambio  sufrió  su  alteza  en  pocas  horas! 
(Alto.)  Huélgome  de  ello  y  deseo  que  estéis, 
señor,  en  la  misma  disposición  en  que  ahora 
estáis. 
¡Ojalá! 

Y  ahora,  con  vuestro  permiso,  me  retiro. 
Espera  un  momento. 

Aguárdarrte  mi  señora.  Si  hubieseis  consentido 
en  que  ella  viese  a  su  alteza,  yo  os  hubiese 
acompañado. 
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MAES. 

FIAM. 

MAES. 

FIAM. 


MAES. 

FIAM. 

MAES. 
FIAM. 
MAES. 
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La  pretensión  era  imposible.  Su  alteza  ya  no 
se  pertenece.  Si  aquí  se  hubieran  visto,  maña- 
na aparecería  cubierta  de  pasquines  la  estatua 
de  Alejandro,  contándolo  todo. 
¿Y  habrían  de  atreverse  a  satirizar  a  su  al- 
teza? 

Atreviéronse  con  los  papas,  de  los  que  escri- 
bieron los  más  mordaces  epigramas.  En  los 
pasquines,  como  en  los  anónimos,  se  atreven  a 
todo. 

¿Y  qué  creéis  que  podrían  decir  de  su  alteza? 

MUSICA 

I 

Son  ios  pasquines  unos  papeles 
que  en  cierta  estatua  siempre  aparecen; 
se  ven  en  ellos  mil  epigramas 
contra  los  reyes,  contra  los  papas. 
Vuestras  noticias  me  han  intrigado. 
¿Será  posible  que  haya  malvado 
que  así  se  burle  de  tanta  gente, 
y  para  ellos  no  existan  leyes? 
Y  en  estos  casos,  es  lo  peor 
que  no  se  sabe  quién  fué  el  autor. 
Si  mi  señora,  con  loco  afán 
ama  al  Infante,  ¿qué  le  dirán? 
Si  tu  señora  y  dueña 
al  Príncipe  ve  aquí, 
en  un  pasquín,  de  fijo, 
hubiese  dicho  así: 
Roxana,  la  más  hermosa 
de  entre  todas  las  mujeres; 
Roxana,  la  caprichosa, 
diosa  en  todos  los  placeres. 
Roxana,  la  cortesana, 
se  ha  tornado  ama  de  cría; 
con  un  tierno  infante  en  brazos 
se  le  ha  visto  el  otro  día. 
El  pasquín,  el  pasquín, 
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molestar  a  las  gentes  honradas' 
es  sólo  su  fin. 

II 

FIAM.      Y  si  mañana  me  ven  con  vos, 

¿creéis  que  hablasen  mal  de  los  dos? 
MAES.     Si  un  día,  en  calle  oscura, 

nos  ven  a  ti  y  a  mí, 

de  fijo  los  pasquines 

saldrán  diciendo  así: 

En  una  triste  calleja 

a  Fiametta  vi,  anhelante, 

besando  junto  a  una  reja 

al  maestro  del  Infante. 

Y  al  verle,  con  gran  respeto, 

Fiametta  le  decía: 

"Cuidado,  y  estaros  quieto, 

que  tenéis  la  mano  fría." 

El  pasquín,  el  pasquín, 

etcétera,  etcétera. 


(Hacen  mutis  con  el  final  del  número,  y  sale  de 
nuevo  el  Maestro,) 

HABLADO 

MAES.  Velaré  por  su  alteza,  no  haga  el  diantre  una 
de  las  suyas.  ¿Se  habrá  dormido  presa  de  la 
intranquilidad?  (Llama,)  ¡Señor!  ¡Señor...! 

INFAN.  (Dentro,  incomodado.)  ¡Otra  vez,  viejo  de  Sa- 
tanás! Te  dije  que  me  dejaras. 

MAES.     ¿Sigue  vuestra  alteza  con  el  álbum? 

INFAN.  ¡Sí! 

MAES.     ¿Vais  muy  adelantado? 
INFAN.    Acabo  de  llenar  la  última  página. 
MAES.     ¿Vos  mismo? 
INFAN.  Claro. 

MAES.     Pues  no  desmayéis,  señor,  y  empezad  de  nuevo. 

(Se  sienta  en  el  sillón  donde  está  el  tabardo  y 
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la  gorra,)  Voy  a  cubrirme,  que  deja  sentirse  el 
frío.  Y  mientras  velo  por  el  heredero  del  trono 
revisaré  las  cuentas  que  del  viaje  he  de  pre- 
sentar a  su  majestad.  (Coge  años  papeles  que 
hay  sobre  el  sillón,)  "Por  varias  lecciones  de 
esgrima  a  su  alteza,  cincuenta  mil  florine-í. 
(Empieza  a  caer  el  telón,)  "Por  el  vaciado  de 
la  espada,  veinte  mil.  Por  el  primer  asalto,  se- 
senta mil.  Por  la  conservación  del  armá  de  su 
alteza,  ochenta  mil." 

TELON 


CUADRO  SEPTIMO 
A  telón  corride. 

(Aparece  el  Maestro  coa  el  Infante,  y  dice  el 
Maestro:) 

Partid,  que  la  Corte  entera 
con  impaciencia  os  espera. 
Yo  ya  no  soy  tu  Señor, 
ni  a  la  Corte  he  de  tornar; 
porque  prefiero  reinar 
en  el  reino  del  Amor. 

(Se  levanta  el  telón,  y  si  hay  cortinas  mejor, 
y  aparece  una  decoración  fantástica.  Van  sa- 
liendo las  muchachas^  Fiametta  y  Roxana  y 


MUSICA 

TODAS.  Amor  es  triunfador 

que  siempre  fué  y  será  dominador. 

Por  eso  la  mujer  ha  de  esperar  con  calma 

que  llegue  su  amador; 

que  si  sabe  esperar,  al  fin  ha  de  lograr 

al  hombre  dominar  con  el  aínor. 

Amor  es  triunfador 


MAES. 
INFAN. 
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que  siempre  fué  y  será  dominador. 
Por  eso  la  mujer  ha  de  esperar  con  calma 
que  llegue  su  amador;  que  si  sabe  esperar, 
al  fin  ha  de  lograr  al  hombre  dominar 
con  el  amor. 
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EL  TEATR 


OBRAS  PUBLICADAS 


I    Leceionei  de  ^aen  am  n, 

Jacinto  Benavent^. 
1    CúbaráiM,  por  Mtn^fl 
Lirtfiret  Rlirtt. 

3  La  teñorita  está  loes, 
O!  FeKpe  Sastone. 

4  Encarna  la  Misterio,  po^ 
l  e  que  y  B.  Calonse- 

5  La  pluma  verde^  por  Pe 
'úfo  Mufioz  Seca  y  P.  Péf^z 
Ftrtiénátt, 

C  Madrigal,  por  Gregorio 
/lartVez  Sierra. 

7  C//t  marido  ideal,  por 
C?»car  Wllde.— Traducción  de 
Picatd'^  Baeza. 

fi  homhre  tan  ttimpa- 

ticó}  por  Amichas,  Pato  y 
rstfcmera. 

9  Febreritto  el  loco,  por 
^.  y  J.  Alvarez  Quintero. 

10  Las  canas  de  Don  Jaa% 
prr  J  I.  Ltica  de  Tena. 

H  La  garra,  por  Mann;! 
li?i»re8  Rlvaa. 

í%  La  noche  clara,  por 
A   Hernández  Catá. 

'ÜS  La  virtud  sospechosa 
\cxt  lord.^y,  por  J.  Benaveníe. 

Í4  Vidas  recias,  por  Mar- 
te ínc  Domingo. 

15   Bl  ardid,  por  Pedro 

ñrr  S'cca. 

Ltx\%  Femándcs  Ardavin. 

17  El  marido  de  ¡a  sstreMa, 
íOí-  Manael  Linares  Rlvaa. 

^8   La  dama  satvafe, 
aí»r!c»oí  Suárez  de  Deza. 
Los  e'ómieos  He  la 
por  FeífaHco  Oüvcr. 
irt   Volver  a  vMr,  por 
"í5!>-  S«Mone. 
5!    M  ademe   Bnterfly,  fo?^ 

n«Wrondíi  y  H.  Fndérfz, 
22    Colonia    de    lüas,  p>r 
l   Vrrrshnétt  de!  VfUar 

La  toenra  áe  ^on  Jns"^, 
^f?f  Cerlos  Arnfcííe». 

?.«  otra  ñ&nra,  ^ot  la- 


25  Fantasmas^  gor  Man<sfil 
L ib** lea  Pivaa. 
2§  l?0f<9  de  Madrid,  por 
.  Fernández  Ardavin. 

27  Pora  hacerse  amar  lom-* 
mente,  por  Q.  Martínez  Sierra. 

28  Bl  conflicto  de  Merce- 
des, por  Pedro  Mofioz  Seca. 

i9  La  prisa,  por  8.  y  |. 
AWaicz  Qtiiniero. 

30  La  hija  de  torio,  04ir 
Gabriel  D'Annunzio. 

31  La  gídana,  por  PiJar 
M:i1án  Aatrty. 

32  La  Malherida,  ¡por  |a- 
tinto  B  en  avente. 

33  La  española  me  fué  más 
q*ue  reina,  por  B.  Contreraa  y 
Camtfgo  y  L.  López  de  Sáa. 

34  A  campo  traviesa,  por 
Felipe  Sassone. 

35  Vida  y  dulzura,  por  8. 
Fiiifcfiol  y  O.  M.  Sierra. 

Las  lágrimas  de  la  Td- 
ni,  toí  C.  Arnicbea  y  J.  Abat!. 

37  Como  buitres,  por  Ma- 
nuel Linares  Pivas. 

3^  La  Prudencia,  por  Jofé 
Ffi'^ndez  del  Villar. 

3§  B''  pan  de  cada  día,  mr 
Marcelino  Domingo. 

40  Mádame  Pepita,  por  G. 
Mattíncz  Sierra. 

41  Don  Juan,  buena  perso-^ 
na,  por  S.  y  J.  A.  Otiint^ro, 

42  El  Tfueblo  dormido,  >o? 
Teónlco  Oliver, 

43  Sefiora  ama,  por  Jaci!- 
to  Finavente. 

44  El  secreto  de  Lucrecia, 
por  Pedro  Muñoz  Seca. 

^5  La  fuerza  del  mai,  por 
Man*í  í»!  Linares  PivíS. 

4f5  El  bandido  de  la  5f?- 
rri.  r'F  Lnls  F.  Ardavin. 

47  La  Intrusa,  por  Mea/í- 
cín  Vírtertfnck. 

45  Ng  ti  ofendas,  Beatñf.. 
pr^r  C  AfííicTiés  y  J.  AbalT. 

4f  £,09  l^fffí't,  pof  8*  y  I 


jacinto  BcnavcQtfi* 

51  ti    llanto,    por  Pedro 

52  Una  mujer  sin  imp^jf- 
ttííicUi,  por  Oscar  Wiídc. 

53  Lg$  intereses  creados  y 
La  ciudad  alegre  y  confiada 
(cJtuaord."í„  por  j&ciato  Be- 
navecte. 

54  Aif.Urazo%,  por  jacinta 

55  La  rüzüf    por  M%rrue! 

5é  /?í)íG5  de  oío/í^  j  Lii 
tionra  de  los  hombres  (extré- 
crdUA/iü),  por  J.  Benavente. 

5?  La  noche  del  sábado  y 
La  ley  de  los  hijos  (exíra- 
»fdínArlo),  poí  j.  Beiisvem*. 

5i  La  comida  de  las  iteras 
:  Ll.  malhechores  del  Ifí-»! 
(«xtríscrd.*'),  por  J.  Benavesuc 

t%  juventud,  divino  tesoro, 
¡nn  U.  Martínez  Sierra. 

§0  Minti  Valdés,  por  loiá 
feiTiindez  del  Víliar. 

6i  £i  asar,  por  Federico 
Oiívcr. 

G¿  £í  ilustre  huésped,  yor 
S    y  j.  Alvarcz  Quintero. 

d3  La«  ft//as  díí  Rey  Lear, 
por  Pedro  Muñoz  Seca. 

f$4  Manoliío  Pamplinas,  por 
josé  María  Uranída. 

66  ...  ¥  después?,  por  Fe- 
Jipe  Sassone. 

56  No  hay  burlas  con  el 
amor,  por  Alfredo  de  Mu8seí. 

6?  ¿Oí  nuevos  yernos,  por 
lacinio  fien&vente. 

68  Lo  que  ellas  quieren, 
pof  Federico  Üliver. 

60  El  último  mono,  por 
Carlos  Arrilchea. 

70  Como  hormigas,  por 
Alanue!  Linares  Hlvas. 

71  La  condesa  Marta,  por 
i,  ígíiacío  Luca  de  Tena. 

72  Los  cabios,  por  Pcdfo 
íñuñoí  Seca. 

73  La  faca  torda,  por  jcsé 
Lüís  Mtyrsi, 

74  ¡MecacMs,  qué  gacpú 
ioyf,  por  Cario»  Arnichefe. 

75  Lirio  entre  espinas,  por 
Oregorlo  Martínez  Sierra. 

7«   P^ca  cesa  ti  un  k^m* 


k.  López  de  Haro. 

77  Por  las  nubes,  por  Je> 
cinto  Benaveate. 

7b  6ort  amores  reales^ 
por  Joaquín  Diceota  (bljo), 

78  Divino  tesoro,  por  Juan 
ignacic  Luca  de  Tena. 

8ü  Lti  dama  del  armiño, 
pot  Lula  feruández  Ardavín. 

di  Lo  que  se  ¿levan  las  to- 
ras,  por  helipe  Sassone. 

8¿  Aragón  hi  nacido*', 
pOí  Carlos  Arnlches  y  Pedro 
üarcla  Marín. 

83  La  mala  ley  j  Primeru, 
vivir  (cxtr.),  por  M.  L.  Kivas. 

84  La  hija  de  la  Dolores ^ 
pói  Luis  f.  Ardavln. 

85  María  Fernández,  poi 
P.  M.  Seca  y  P.  P.  Fernández. 

85  Todo  tu  amor,  o  Si  no 
es  verdad,  debiera  serlo,  por 
Peílpa  Sassone. 

8?  Buena  gente,  por  San- 
tiago Rusiñoi  y  O.  M.  Sierra. 

«b  La  mujer  que  necesiij^j 
poi  Enrique  Thuiliier  y  S.  Ló- 
pez de  ta  íiera. 

8*^  Lo  cursi,  por  Jacinto 
Benavciite. 

La  cantaora  aa  Puerío, 
por  L.  F.  Ardavin. 

01  Fuensanta  ic  del  cor  ti- 
fo, por  Enrique  de  Alvcar. 

92  Anit^  la  Risueña,  por 
S   V  j.  Aivarez  Quintero. 

03  La  neña,  por  Federico 
Oí  i  ver. 

•S4  El  dia  menos  pensado, 
por  Antonio  fistremera. 

95  Bartolo  tiene  una  ftauta, 
üo?  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pe- 
dio Pérez  Fernández. 

96  Sardo  ¡sabel  de  Ceres, 
poi   Alfonso   Vidal  y  Plana», 

Doña  Desdenes,  por 
M.  Linares  Rlvas. 

98  Hürnlet,  p  o  í  Shakes- 
peare, traducción  de  Q.  Mar- 
tínez Sierra. 

05  La  propia  estimación, 
por  Jscinío  Benavcfitc. 

100  La  venganza  de  la  Pe- 
ira  o  donde  las  dan  las  Somm^ 
por  Carlos  Arniclies. 

íOl  £i  doñea  románfU&f 
por  Lsí2  Fe  Arúsit^h. 


105  Y9,  tú,  ¿i...  y  ti  otro,,, 
j  Noche  á€  amor,  por  Felipe 
SaMone. 

iJÁ  La  ^ucm  nutrit,  poi 
Fedro  Mufloz  $ec&. 

1Ü3  Pimienta,  por  Joié  V. 
éül  VilUr. 

194  Amanecer,  por  Ort?¿o 
rít  Mirtincz  blcrrt. 

10§  El  carro  de  la  oiegria^ 
oof  Alberto  Valero  Martin  y 
Emilio  Ctrrére. 

107  En  cuerpo  y  aLna,  por 
Micuel  Linares  Rivat. 

108  El  huésped  del  SevlUa- 
jto,  por  Enrique  Recyo  y  juan 
Ignacio  Luca  de  Tena. 

109  Campo  de  armiño,  por 
jacinto  BenavenU. 

119  Dios  dirá,  por  j.  y  S 
Alvarez  Quintero. 

111  La  juerga,  por  Fede- 
rico Oliver. 

112  La  novda  de  Rosario, 
wr  Pedro  MhiSoz  Seca. 

113  }uan  ée  MoAara,  p&r 
Hanuei  y  Antonio  Machadd. 

114  A  martiQaz&s,  por  M. 
Linares  Rlva»  y  B.  MéadeE  de 
ía  Torre. 

115  El  hijo  ¿te  Potichiñtiá, 
M  Tacínte  Bena^^te. 

i!6  ¡Calla,  corazón!,  poi 
heiipe  Sasaone. 

117  Mamá,  por  a.  Martr 
ez  Sierra. 

118  El  astrólogo  fingido. 
or  P.  Calderón  de  la  Barca. 

119  Lai  zarzas  del  cami- 
por  M.  Linar e§  Rivas. 

120  La  niña  de  loi  sueños, 
or  José  María  Granada. 

121  La  mariposa  que  voló 
obre  el  mar  (exlracrd.«),  por 
scinto  Benavente. 

122  Plores  y  Blanca  fior, 
■or  Luís  Fernández  Ardávin. 

123  La  virgen  del  infierno, 
-or  Alfonso  Vidal  y  Pléoat. 

i  24   El    señor    Adrián  el 
•irimo  o  Qué  mole  es  ser 
ió,  per  Carlos  Arntches, 

126  Dale  att  beso  a  pap4> 
por  Antonio  Süárez. 

125  Solera  fina,  po?  j. 
Aüatí  y  l  Fajardo, 

127  Et  coloso  di  ürciBQ. 
par  LUÍ»  Arsq:iUta!?!. 


13*.  Contra  genw,  cars- 
zón,  por  Luis  Uñarte. 

129  Lú  Lolfi,  por  P.  Mu- 
toz  Seca  y  P.  Pérez  Fernán- 
dez (extraordinario). 

13<^  f  aloma,  por  helipe 
¿aasone. 

131  El  doctor  Frégoli,  por 
£rzcinoíí,  versión  castellana 
de  Azorin. 

132  Catalina  Mario  Mr- 
quez,  pQT  Franci&co  de  Viu. 

133  Un  caballero  español, 
por  L.  Manzano  y  M.  de  Qdn- 
gotk  (ej[irá«irdiario). 

134  Los  hijos  de  trapo, 
por  £milio  Méndez  de  ia  To- 
rre. 

135  El  caballero  Lobo,  por 
Maouei  Lint  res  Rivas. 

V6%  La  eterna  invitada, 
por  j.  i.  L.  Tena  y  M.  de 
la  CttOfU. 

i  37  Brcmdy,  machú  Brm- 
áf,  por  Atorkn. 

i  38  El  jaramenío  de  lé 
Primorosa,  por  Pilar  Miliás 
Asiray. 

13d  Lm  muerte  del  dragón, 
píu  P.  Mufloz  Seca. 

140  La  bodñ  de  Quinits 
flores,  Dor  S.  y  J.  Alvares 
Qnintero. 

141  Contrabandista  valien- 
te, por  Joaquín  Dicenta. 

142  No^^ngo  nada  que  ha- 
cer, por  Felipe  Sassone. 

143  Los  marineros,  por  E. 
Suárez  de  Deza. 

144  Aira  de  fuera,  por  Li- 
nares Rivas. 

145  Sinrazón,  por  Ignacio 
Sánchez  Mejiás. 

í  46  La  protegida,  \  or  Ma- 
nuci  PoL'tdtvila. 

147  Maitena,  por  Eticone 
Dccrepi. 

148  Oíd  Spain,  por  Azortn. 

149  El  principe  de  Dina- 
marca (versión  libérrima  de 
HamUt),  por  Fernando  de  la 
mii&. 

150  La  chica  del  Citnfin, 
por  £.  Su¿rez  de  Deza. 

151  Cerno  Dios  nos  ñtzí>, 
por  M&nue;  Linares  Rivas. 

152  La  7*da  iigc(^  por  Fe^ 

!Ípe  5»£5SCI!.5. 


¿35  La  Sema  úcl  Uoit,  por 
s^iíar  MiUáa  Astrxy. 

Í54  Cabrita  que  tire  €$ 
ííküfi^,  por         f    h  Aivarez 

úi?,  per  Aifeaeo  Vidal  y  Pla- 

15$  £íí!  Uusire  freiona,  por 
Djt^s  Ssrji  \QÍÍ, 

m    Comedia  ásl  arte,  por 

íM  ttentt  a  lá  Tiás^  por 
M.  Un  a  reí  RiTat, 

1^    tt34    CsQtns  €^ÍJ7^S, 

1  ti    i.^  m^lQrs^s,  por  Q. 

tm,  por .  C;.  Ajriícbci, 

Meflierm,  por  A  ñer- 

i65   tíí^  ^  p^ámmu 

í4§   ^  eim^r,  mt  f .  Mu- 

\ñ1  Ü&fí  LMi  ¡^¿ip,  p8t 
h(h}áfúó  Mafíjislnái  y  A.  Hcf- 

ÍSB  /^ííi,  señor,  se  caía  la 
iimáí,  por  Féli0fc  Sáíismié. 

?53  Té  qnlétú,  (é  adoro, 
P'of  E.  Saáfef  dé  Dé2«. 

170  Bóáeo,  por  Lfiií 
ÁraqtírsUin. 

2  Tí  Lo  UtvMblt,  por  "Ato- 
rín». 

172   El  nido  ajeno,  por  )i- 
cinto  Bcnavcnte. 
113   Cándida,  pr.r  O.  Bcr- 

Í74  Tigr^  fuan,  oor  JnVo 
«!f  Hóyóí. 

175   Oe/!fe    conocida,  ;mt 

l79    S<j}>,   fiev   M,  LIñJIfci 

!77  "Patúñl  y  Co^npüñía'', 

?78   fíl  fenómeñús  por  José 


179  La  picata  molinem,  pot 
A.  Asenjo  y  Torres  t^el  Alamo. 

180  Don  luán  de  C<arilkma, 
poi  jacio to  Orau. 

Í8i  Melga,  per  P.  Ra- 
03 ero  y  G.  t,  Shaw, 

182  De  liS  n0chB  «  ta  me- 
ñ0ina,  P9T  E.  UgarU  Pagéí  y 

183  i^epita  jiménezj  por  C. 
Rlvas  Cft^Hf. 

ia4  C^e  ííf  Vcamare- 
da,  por  M,  Liaares  Rivas. 

185  Bl  mal  que  nos  hacen» 
por  Jacinto  Benavcnte. 

Las  horneras  de  San 
:uih,  por  ].  í,  Lttca  dt  Tena. 

nlto,  por  j.  Télí^  Moreoo. 

188  La  copia  andaluza,  por 
A.  Qt^intcro  y  P,  QiílUéfl, 

W  La  espuma  M  cU^m- 
ra>%7e.  por  M.  Llaareí  Rivaa, 

1^  las  Ver$ni<H¡s,  por  P. 
M»ño/  Seca  y       Pérez.  Fcr- 

10 i   NpIfitzM  Mmrr^, 
^sorf»  ©Scwtt  (p^9), 

ñff  ñmdm  sf  /wí?!f- 
f(  ídL  por  E.  Margtiina. 

CejífiSieñia^  jror  Peílpe  Sawooe. 

104.  /nísmd  d/n^,  por 
M.  Llflares  Rlvau. 

Í05.  Ei  marido  de  la  se- 
ñorita, por  Prégely  Oábor. 

1Ó6.  Tétnara,  por  Hcnri 
Bauillé. 

197.  Más  allá  de  la  muer- 
te, por  Jacinto  Bénavente. 

198.  El  hombre  que  vendió 
la  vergüenza,  por  J.  R.  de  la 
Peña  y  A.  Lapeíia. 

199.  Si  Alcázar  de  tas  Per- 
las, por  Francisco  VMlsc8pe«a, 

200.  La  erMita,  la  füénte  y 
el  rio,  por  Eduardo  Marqulna 
(ext.'^áordinarfcc). 

201.  Cuando  eüai  quieren 
y  Cada  uno  a  íó  suyo,  por 
Mfiñuél  Lttiáres  Rlvfi». 

202.  El  mundo  es  un  pa- 
ñuelo, por  S.  y  j.  Alvares 
Quintero. 

203.  El  juicio  de  Mary  Du- 
gan,  por  Bayard  Vefíícr. 


'¿04,  Los  cachorros,  po:  j  v 
ciatu  Benavent^. 

2i)o.  ti  caballero  Varona, 
púí  Jacintu  Uittu. 

2(m.  ül  VüUcirUo  o  6\  6.  6., 
por  Pedro  Muñoz  beca. 

207.  Bolívar,  por  i  rancisco 
Viilaespesa. 

20ü.  Camino  adelanic,  poi 
M.  Linares  Rivas. 

209.  Los  hijos  del  Cid,  por 
£duardo  Marquina. 

21 Ü.  La  vestal  de  Ooccidcn- 
te,  por  Jacinto  Benaventc. 

211.  La  gitanilla,  por  Die- 
go San  José. 

212.  El  amor  no  se  rie,  por 
Felipe  Sassone. 

213.  Lady  Godtva,  por  M. 
Linares  Rivas. 

214.  Levanta,  Magdalena, 
por  Carlos  M.  Baena. 

215.  La  inmaculada  de  los 
Dolores,  por  Jacinto  üena- 
vente. 

216.  El  castillo  de  los  ul- 
trajes, por  J.  Muñoz  Seca. 

217.  Un  drama  nuevo,  por 
Manuel  Tamayo  y  Baus. 

218.  Por  qué  yo  no  te  quie- 
ro, por  Fernando  de  la  Milla. 

219.  Pipióla,  por  S.  y  j. 
Alvarez  Quintero. 

220.  Lo  pasado,  o  conclui- 
do o  guardado,  por  M.  Lina- 
res Rivas. 

221.  La  leona  de  Castilla, 
por  Francisco  Viilaespesa. 

222.  Juan  Sin  Tierra,  por 
Marcelino  Domingo. 

223.  Los  marqueses  de  Ma- 
tute, por  Uuis  F.  de  Sevilla  y 
Anselmo  C.  Carreño. 

224.  Vidas  cruzadas,  por 
Jacinto  Benaventc  (extraordi- 
nario). 


Z¿5.  Cuando  florezcan  los 
rosales,  por  Eduardo  Mar- 
quina. 

226.  Los  medios  seres,  por 
Ramón  Gómez  de  la  Serna. 

227.  Volpone  o  el  zorro, 
por  Ben  Jonson. 

228.  La  locura  de  amor, 
por  Tamayo  y  aBus. 

229.  Nido  de  águilas,  por 
M.   Linares  Rivas. 

230.  Pequeñeces,  por  B.  de 
Mora  y  J.  de  Salas. 

231.  La  Hermana  San  Sul- 
píclo,   por  Ernesto  León. 

232.  La  carcajada,  por 
F.  de  Milla. 

233.  Por  ser  con  iodos 
leal,  ser  para  todos  traidor, 
por  Jacinto  Benavente. 

234.  La  felícidadde  ayer, 
por  J.   José  Llórente. 

235.  La  alcaldesa  de  Pas- 
trana,  por  Eduardo  Marquina. 

236.  Las  vueltas  que  da  el 
mundo,  por  S.  y  J.  Alvarez 
Quintero. 

237.  oSmbras  de  sueño,  por 
Miguel  de  Unarnuno. 

238.  La  entretenida,  por 
Felipe  Sasone. 

239.  El  buen  demonio,  por 
M.  Linares  Rivas. 

240.  Los  que  tenemos  cin- 
cuenta años,  ipor  E.  Reoyo  y 
J.  Ramos  Martín. 

241.  Una  muchacha  de  van- 
guardia, por  J.  de  Burgos  y 
A.  Custdio. 

242.  La  Bola  de  Nieve,  por 
M.  Tamayo  y  aBus. 

243.  Por  los  pecados  del 
Rey,  por  Edtrardo  Marquina. 

244.  Una  señora,  por  Ja- 
cinto Benavente. 


Imprenta  Sáez  Hermanos. — Madric 
Mirtín  de  los  Heros,  61.— Tel.  36327. 


